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Turism d^erplanetario
De la Tierra a la Luna en TAXI-COHETE

B E L L E Z A
A N O N I M A

Esta fotogín lca  señorita ne 
es ninguna estrella de ta pan* 
talla, aunque sonrisas tan per* 
fectas como la suya se cotizan 
admirablemente en el m u n d o  

de) cinematógrafo. Nadie sabe 
su nombre ni recibe centenares 
de cartas ds admiradoras. A  p »  
sar de todo, su rostro es muy 
popular, porque a p a r e c e  f r »  
cueniemente en las r e v i s t a s  
Ilustradas como m otive ds atrae* 
ción dst anuncio de un dentlfri* 
co. Ne sería extraño que cual­
quier d ía le llegue una oferta 
de Hollywood, como ha ocurrido 
ya en otroe casas semejantes.
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LA MODA 
EN AGOSTO

Para tas tardes estiva­
les, hs aquí un precíese 
modelo «n  crespón blan­
co y  adornos estampados 
quo sa completa con un 
original sombrero de paja 
azul y  amplias alas, for­
mando un conjunto muy 
original y  atractivo.
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j ,  R ock er  £l<x»etv (Socio- 
m  dad de C ohetes), de Chica-
»  go, ño hecho un dsscu-

brim ,ento scnaacioiuU re ­
lacionado con  el " l ílt im o  g r ito "  
c ie n tíf ic o ; e í empleo de la ener­
gía  atóm ica. P o r  To visto, no to­
do ha de ser poder destructivo, 
sino que tam bién puode tener 
usos que pudiéramos llam ar “ tu- 
ris ticoO ' y  cuya opí.ciKHón pue­
de dar Zuyar a unos v ia jes tan 
fantásticos que para im aginár- 
setos horia fa lta  que surgiera de 
nuevo un moderno Ju lio  V em e, 
y , aun asf, es probable que se 
quedara corto.

Según asegura esta Sociedad, 
resulta  que  —- cuando se haya 
per/eceionodo un poco mds el 
nuevo descubrim iento— se van a 
poder construir unos “ cohetes- 
tax ím etros" que pcr-mitirdn reo- 
HiBT viajes a  ia  Luna en un es­

pacio ds tiempo de ocho horas, 
y , con un poco mds de duración, 
esos viafes podrán ser prolon­
gados a  los demás planetas de 
nuestro sistema solar. Y  se abri­
gan esperam os  fom bión de que, 
esos v iajes puedan ser alargados 
más aún y  Deyar hasta o tro »  
planetas rem otos  y  desconoci­
dos aún para nosotros.

A h ora  que en la  T ie rra  resul­
ta  una labor ayoíodora e l trotar 
de encaramarse a  la pla ta for­
m a ds un tranvía a  los dos de 
la  tarde, y  gue es ,m ds d ifíc il 
conseguir un “ ta2 i ' ' 'q u e  encon­
tra r  un tesoro, guted acojamos 

'c o n  a lgo  de escepticism o las 
• prometedoras afirm aciones de la 
R ock er Socíety . Porqu e  cuando 
úñ hom bre Hevac in ;o  cuantos de 
hora esperando en  vano el auto­
bús Callao-ífarváee, ese hom bre

JULIO VERNE 
se quedó corto 
en su fantasía

r ía  con que e l i r  hasta e l “ final 
de tra yecto " le costasé solamen­
te  ¡a mitad.

Pero , en f in , no desesperemos 
del todo y  confiem os en que esa 
notic ia  que nos llega  de la S o c -  
k e r S ocie ty  no sea iM  nuevo 
“ b lu f" de propaganda a  Ja ame­
ricana. Y  ya optim istaa y  con­
fiados, esperamos que llegue el 
dia que exista, en Cibeles, po r  
e jem plo, una parada de cohetes 
para los demás astros y , a i lado 
de ellos, un arrapiezo pregonan­
do, com o en los días de corrida:

— ¡A  la  Lu n a ! ¡A  la  Luna! 
¡Suban, que  en seyuida salimos!

Y  al lado habrá o tro  hoctón- 
dole la  com petencia , que grita ­
rá  más fu e rte  aún:

— ¡C ohete para M e r c u r i o !  
¡C ohete para M ercu rio ! ¡P in o l  
de campeonato de copa interpla- 
netar en U rano y  Júp iter!

Y  ese dia los “ hinchas'’ del 
Saturno estarán de m al hum or 
porque  e l dom ingo an terior  ha 
quedado elim inado  en el campo 
de la Luna...

LA JNGENUA VENDEDORA DE PERIODICOS.— ¿Y que 
pasa por el mundo, don Fulgencio?

La región lunar llamada d » 
los Lagos de los Sueños. Como 
todos los paisajes qus esperan a 
lea turistas intarplanstarios Sean 
cerne óste, nos pSreca qus  ̂ una 
vaz pasado» ios primeros días 
de curiosidad, los taxi-cohetes 
van a tener muy peces clien te»

tieno un espíritu  tan escéptico 
que ea inútJ gue trate de dis­
traer su espera hojeando un pe­
riód ico  y  que en ese periódico  
lea que, gracias a  -unos sabios 
m uy serios, e l v ia je  a  la Luna  
se va a  poder realizar en ocho  
horas. Porqu e  é l se conform a-

CABEZAS ELEGANTES

BELLEZA
CELEBRE

María Monteo, )a joven domi­
nicana qus lleva *en sus venas 
sangre española, es una de las 
actrices m is  bellas de Holly­
wood, donde ha realizado rápi­
damente una carrera triunfal 
que la ha situado entre las pri­
meras figuras dé CInelandia. Su 
rostro tiene unes rasgos-., emo­
cionantes, pero no ha sido sólo 
por ói por lo que ha triunfado 
en Hefiywoed, sino por su ta­
lento Interp '^^^ 'vo y  un tempe­
ramento artístico muy notable 
qua la  h *e  llevado fácilm ente a 
I *  Yamq SI lo  han proporelona- 
dq millares ds admiradores. '*L¥

EL ASUNTO 
DEL DIA

Los

URANIO
E S P A Ñ O L

Yacimientos de la SIERRA 
de ALBARRACIN y nuestro 
papel en la ERA ATOMICA

Los más recientes modelos de 

sombreros femeninos para el 

verano, presentados por la fa­

mosa moddo americana Jane 

^  , pn ifso iii ■'

A S  dos prlmerae txxnbas 
atómicaa arrojadas sobre 
la  tierra da loe cerezos ea 
flor, la  sonrisa hermética 

y  loa templos de porcriana, haa 
sido como dos aldabonazoe te­
rribles que haa conmovido y 
puesto ea tensión loe nervios y 
] s  curiosidad mundialee... In z  
llamas que todavía flamean so­
bre las n^nas de Nagasakl Ilu­
minan hoy el gesto Infinitamen­
te  asombrado dte Universo.. La  
imaginación de los h o m b r e s  
crea ver yá  dibujado en el fa^ 
rizonte de los años próximos el 
advenimiento de lo  que pudiéra­
mos denominar la  C ra  del A to ­
mo. Se prevé para un futuro In­
mediato nada menos que todo 
un mundo maravUloeo, famtástl- 
co s in c o n c e b ib le — cien tiflc » 
mente puro— , en te que habrán 
dejado de existir los fronteras, 
las luchas soteales, te azote de 
la s ' epidemias y  en te cuai has­
ta  la  pantomima trágica de la  
Muerte habrá pes&do a  la  cate­
goría subalterna de un m ito de 
leyenda.-

1 »  gente, los pueblos énteroe, 
m iran otra  vez hacia la  tieora.. 
Buscan en tela nada menos que 
los elementos primos, los ‘ ‘Ingre­
dientes", en nna paiabm. que les 
perm itirá elaborar mañana ese 
fljtro m ágico de los tiempos mo­
dernos que se llama la  desinte- 
gratclÓB del átomo...

Los e'Jxlres de Cagliostro eran 
farsa; ja  fiebre dte oro, una 
monománta estéril.. L a  Huma­
nidad marcha hoy h a c i a  una 
metal más positiva: h a c i a  la 
conquista de lo InvUltde, bus­
cando te uranio..

M ILLO N E S  DE SOLES 
EN M IN IA T U R A

S s  hace pooo más ds teen 
a ñ o » cuándo un maestro da es­
cuela llamado Juan Daltón des­

cubre el átcmo, a  quisn califica 
ante el asombro de sus contem- 
porános como "un sistema soler 
en mlniagura". L e  toman por Co­
co y  no le permiten siquiera que 
pueda demostrar ante un tribu­
nal científico sus teorías. Eli si­
gue intestiendo en que en una 
atea gota de agua hay encerrai- 
da una energía atteniea supe­
rior en varios miles de veces a 
la  que puede desarrollar una to­
nteada de mineral eombust’b lí.. 
Pasan los años y  su nombre se 
pierde para c.>brar en estos días 
una palpitante actualidad—

E n un sigCo, por tanto, se ha 
pasado de conocer e l átom o a 
dominarlo. Su descomposición se 
k>gia por medio de una materia 
—te -.uranio— cuyo equilibrio es­
tá  mucho m is  descompuesto 
que en  ningún otro  teemento. 
E^ta es la  razón de que oon te 
se obtenga con m ayor facilidad 

j la  bcmiba attenicte es deter, !a 
fuerza atómica en condiciones 
de ser utilizada como explosivo.

NOSOTROS TENEM O S 
U R AN IO

Hasta bace unas horas sólo 
se le  atribuían a i uranio piropie- 
daideS para obtener de él te ra­
dio. H oy ¡os yacimientos que 
Bélgica  posee en el C on go jan  
los que hasta la  fecha tratando 
muchos millares de toneladas se 
lográba una producción anua; de 
veinte o treinta gramos de radio 
puro—7  los Estados Unidos en 
las reglones del Cteorado y  en 
varios sitios de la cordillera de 
los Apalaches han cobrado una 
importancia trascendental para, 
el futuro del mundo-. E l petró­
leo—oro negro de nuestros Uem. 
pos— pasa a  un 3ugar.secundarlo 
anta las posibilidades Infinitas da 
tradiioir en potencia insospeteia*. 
dd  este m ineral.,

que lo ]>oeeaD están destinados 
a reg ir mañana loa destinos eco­
nómicos, industriales y  clentifl- 
coe de la tierra.

E n  varloe lugares de España 
ha podido ootniKobarse reteente- 
ment* la  existencia de yacimien­
tos ds uranio. En Sierra Alba- 
rrena te núcleo más importan­
te de nuestra futura riqueza, se 
han llegado a encontrar crista­
les uránicos de más de siete k i­
los de peso— Esto hace suponer 
que una explotación intensifica­
da daría como resultado te 
locarnos a la  cabeza de las na­
ciones qhe lo poseen en Europa, 
ya  que hasta el presente los ya­
cimientos registrados en Rum a­
nia, Pteonlá y  Aurtria  son de 
una importancia cas! nula...

Nosotros, por tanto, podremos 
oiHktrlbulr con nuestra produc­
ción del uranio a la  nueva etapa 
que se abre— ahanico da potebl- 
lldádea infinitag—a  la  Industria 
7  la  ciencia...

Un proyectil basta pora hun­
dir a un Im perio de cien m illo­
nea de fanáticos.- T a  se habla 
dte diat en que chda uno tenga.- 
mos en nuestra casá subterrá- 
nra un sol pera nuestro uso ex-* 
teustro-. Coo todo esto, la  pin- 
ma, InvohintariameiAe, se noa 

agarrota en Ih mano al pensar 
que, no obstanite nuestra modes­
ta  condición de reporteros, p5> 
damos estar haciendo en esta 
momento eso tan serlo y  fundop 

, mental que llamamos Historia.,.

J. F.
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EL TO R ER O  
F R E Y R E  DE
U

F E R N A N D O
A N D R A D E

N  caballero m u y  
amable m e advier­
te:
—Toda lá  terraza 

está ocupada por “Loe M ar.
tilles’'.

— ¿E * que están «n  obrá? 
. — "Loe MartUloe" consti­
tuyen una peña de tatdu» 
trialee madrileños. Se r ^  
únen a c e n a r  el primer 
martee de cada mee. ¡ T  hay 
que ver cómo cenan! H oy 
dan un faomenaje a F em oa . 
do P r ^ r e  de Andrade por­
que oo la  última becerrada 
que toreó én  Madrid a; so- 
ledieimo actor les brindó un 
toro. F reyre e «  el autor del 
tltuM) de la paña; d ijo qua 
domo M  reunían loa m orí 
tes ei nombre más adecuoi- 
do era el de “ Martillo*".

—Pues m iro usted: me 
parece que voy a posar de 
"clavo",.. T o  soy as! de va- 
liento.

T  M bo a la terrosa En 
** i « s * .  larga, magniflca. 
se stentac cuarenta sofiores 
frente a cuarenta soberbios 
pavipoJlos. Tro* comAreroa 
pssao con tres fuentes ton 
colgados de langostino* que 
me boca meditar un kwtan. 
U  en la cantidad de fom l- 
llM  “piacJa”  que boy  habrá 
de luto en el fOodo dol BtlAfe 
La  soU  v M a  dei b o ^ u e t*  
oauoa piocer. Bn X  pr«sl> 
denoX distingo a F r ^ r a  de 
Androd*. q:i# se entrona en 
■U stMste ruproma”  clavan, 
do e] oDch.Il» on el "m orri­
llo " d d  pavipollo; a eu la ­
do don T randaoo Sorra—d  
bom b (« gu* folkMa los P o a  
cuas eon un pM- do sopa- 
toe—tra u  de eatoar las tor- 
Doodás pontorrálas d ^  ave 
que I* ha IocsmIo.

Entre Él, F r^ r o  y  el preL 
ald«Bt* de la peño me Imv 
c«D un huequeotto. T  eocno 
lo del povlpollo r *  para lar. 
c e .. ,  y  tendido, mo pongo 
o  hablo." con Fernando so­
bre loe pormenoro* de su 
vida taurina

—¿Cuándo te laictáste en 
ri toreo?

—Pue». tnira, *1 yo no 
fuera aún un “ chaval" te 
diría que hace muchistmoe 
años, pero-. Bueno, X  ver 
dad es que la o&clón me 
entró de niño, euandó Ib* 
al eotegio.

—CSoro, que es cuando 
empesaste a bacor novflloe..

—úlatu rol menta To^ eomo 
todo* lo* torero*, sufrí al 
principio X  opoetelón de 
m X  padree, quo w  de qule- 
nee eaeuabó loe "primeras 
"broncai”  en loe dios de no. 
vB loa Además, ootno m i pa. 
d re era el “preaidente", re­
sulta que me echaba loe to- 
roa 1  corral con ezoeelva 
frecuenelá

■ IV ro tú no X  omOono- 
bas, y  soñando con X  glo­
r ia .

— ¡Calla, hombre! K o  me 
recuerdes a q u e l  p ite e r

E scach ó  las p rim e ra s  
“broncas” cnando siendo 
colegial hacía “novillos”

EL PRIMER BECERRO LO MATO 
COMO PUDO EN CERCEDILLA

amor que me duró bosta los 
aleta ofioe.,

‘ — i Q ué  am or?
de X  d o r ia , X  dil- 

ea aquella que v irU  en­
frente de co sa . Un dio se 
lo  d lX  a mi madre: “Mamá, 
voy a  “ Uror el peón" a  cea 
riilca.”  T  mi Dtadre, que no 
entendX de eeS, me dijo: 
“Nlfio, no ondee eoo bro- 
mae, que X  puedee abrir X  
cabezd."

—Pero  yo  no toe refiero 
a  asa Gloria, sino a  IX otro, 
s  X  que alcoBsast* ooe tos 
Ézltoe taurliMta... ¿Ouántce 
becerroe llevas tormdoe?

—Doee hosU X  feefaa Q  
primero X  maté en Oeiee- 
dnX ; X  m sX  como pode, 
y e  te supondráa alternan­
do eoo m i bereteno y  con 
un loÉdleo. T  no sed m i 
hmabroe porque q  plep de 
las afueras de X  PXaa es 
m uy tncómodo para X *  “ ea. 
pltallstos": está Oeno de 
cantoa

—A l meooe cortariáa ore­
jas...

— Eso alempra En loe 
festivolee don X s  orejas en. 
tea de Ir a la Plaza. pú- 
bllco piensa vléndoae a tuto: 
“ iPobrecíto, con el susto 
que habrá pasado!" T  piden 
la oreja, el rabo y  bosta la 
p a ta  Claro que lo de pedir 
la pata del becerro para uno 
no está bien; si fuera X  ma,. 
no  de una señorita b ie n  
c e t ¿

—T  en Madrid, ¿euáodo 
debutaste? .

-  En i l  año 40, l i t  PX za  
Mooomentol me knpuso te­
rriblemente. DO porque me 
Jugase m i cartel, sino por­

que me jugaba X s  DarXea, 
que ee X  que «e  Juega uno
cuando torea 

Un “m ortaio", JoaquX

Bustilló, nos interrumpe p a  
la  dar una lección práctica 
de toreo "femandeoco", a 
bése de todos los poses de 
X  firm a 

— K a go  de todo—asegura 
Freyra con solemne serie­
dad—. Ahora m e pstoy en­
trenando para deecuaitizar 
a l toro, cooa que no ha he­
cho atfai ningún torero, ES 
d X  qua X  haga en Madrid 
a e r f et
nithro. i v « e  «z lto ! 
te  X  que se va  a  orgañxar 
cuando después de m atar *) 
bicho reparta sus chu leta*.

— T a  X  creo. i T  qué 
•uerta te gusta mée?

—I x  de X  X terX .
■—¿ A  quién eooatderas tu 

rtvat más poliposo?
—A  Manoleta 
■—¿Has sufrido algún per. 

esutoe?

12 d ía que sufra el 
primero me retiraré.

— ¿Qué opdnaa del tóreo 
de bogp?

—Que es el mejor. Y  lía -, 
nótete M mejor torero  

— í T  de Xs toros?

—O reo que el toro gran­
de no va el toreo de hoy. 
N I q  tM «o  de boy ol toro 
grande, por supoeeto. IX  
froM  ee de Ida y  vuetta. 

E ntre  respueeta f  res­
puesta FoR xn do  ha Ido 
dando fin ol pav^tdX . Con 
Xo postrea ereo llegado et 
momento de hsbtar «n  po­
co ea serio,

^ Q u É  pr&yectos cinem a 
togtáflcos tlenea? N o  todo 
va  a eer t«n>e_

— Tengo alguna* cosos en 
prepsiraclÓB. Pero  ee eep- 
tXm bre form o eompafl 1 a 
teatral de rovXtaa 

—q P o ra  Madrid? 
— Prim ero doremtq 

vneltecUa por EspefX.
Y  eato es todo.

Esplendor y  
SOMBRERO

ocaso del 
DE PAJA

El famoso novelista 
NORTEAMERICANO KEELLER

y ic t o r  M o o re  e s  tm hom ­
bre que $ t  cam bia  d e  roatro  

con  nna fad U d ad  extracvd i- 
n a ri§  jr necesidad  d e  re­
currir a  lo s  g ran des  trucos 

tnaqoU laje, En e l cine d e  
H o lly w o o d  ha hecho y  hace 
to d a  claae d e  pape les  j  en 
cada  uno d e  e llog  ha presen­
ta d o  an a  cara  d iferen te , k>

V I C  T  O  R  M  O
f t t  faderpretac I o n e s

y sus caracteriza
^  (W pA fico , q tie  ha cam - 

q a e  le  ha va lh lo  tin con side- ' c inco fot«|g ,m  gceenta afios, acaba 
raM e p res tig io  com o m a go  d e  artista . E ih  iv * e  ccn nna a g ra c ía ­
la  caracterización . N uestros qn ierda 
lec tores  tienen an te  sus o ] o « ! d a n  loe

El p r i m e r o  lo  l le v ó  
W A L T E R  ROTH5CHILD

de ve in tid ós  prim a-

La gloría e n  /( jo ñ o s
4 __________________

l u í s  d e  S A N T íAGO será c 
mundiai, según pronostic
N

Trabaja en diez obras a la vez 
y se propone VISITAR ESPAÑA
M   DE ELEC TR IC IS TA

A MILLONARIO

y  ran i*. 
re* de nortfrenMirl 
eonoe tie&én ea X  

mBellX de nocfx  una noveX 
de Keeller. E * boy el Idolo 
popifior, el euceear de W e- 
Itecx Su ixrrera  ha aido re- 
lampogneeatá como su fe- 
oondldafi. Apeoaa taa sejhX  
un Ubro suyo, aparees otro, 
y  In  seguida M slguMote. Y  
cAfi* ve* más lotereeaota, «n  
cada tomo más intriga y 
más mXterío,

ZQuXa et K e ilter?  — em- 
pció  a p r «u n ta r  el públXo 
yooqul, X trigodo a su ves 
como un personaje máa d i 
sus DoveX—. Y  para aatx- 
facer eaa curiosidad, los pe­
riódicos envlaroo a  sus más 
brilXn tM  reportéroa Se pu- 
UicoroB articulo*, erónicoa, 
Intervlúa oortoaturoa pági­
nas enteros con fotogro fX s 
dri autor persoGelmCota dee- 
eonoeido y  ya fomoro. Et 
público americaBo supo 
toDce* qus el groa  escritor 
fODtástXo era ua producto 
tipleo d (  X  roaa n icqu * X  
historia de E eetX r m  dea  
por c<ÍB am ericana ccmS X  
de nD buen h é r o e  d e  pe- 
tfcnta

Oe electricista a *•- 
eritor rsfnoee.

Hace B «o  diea añoa Ra- 
rry  Stephan K eeler trebeja­
ba 9n una fábrioa d* ooero 
de ChXago. X  fom oee y  
complete Mudad donde no- 
eéó y  resida E ra  MsetácAa- 
t a  zQnlén podX peoaer qui 
equM hombre beiÁo y  dore- 
efao. de buen humor, que sS 
peaebe X  vida « i t r e  dina­
mos, eoble* y  poloe positivo* 
y  negativos ib* a ser temo­
so en el mundo áecrlblendo 
X *  más Xtrigontes novela- 
modernas? Publicó uno. dos. 
hasta tree llbroa entré 1035 
y  1038. Se vendieron bien, 
pero sin lograr el gran éxi­
to. Hasta que los editoriales 
Inglesas advlrttei-Mi que oea- 
bebe de re v e la rá  el más 
grande oaao de Im ag iixc ióa  
Entoneea ante su éxito en 
I t^ X te r r a  X s  editores ame-

ee dieren euMita d t 
que tenían un filón de dó- 

«  X  v is ta  L e  ew itro. 
taron. stguX escribiendo a 
toda velocldsui y  ganó x  te­
ma en un ¿o* por &ea

Cómo es Inspira y  
trabaja Keeder 

H oy KáeUer tiene un con­
trato oon X  BdHorto] Dut- 
ton, tn q  que m  comprome­
te a entregar eoda noveot-
dlo* una nóvete d# liaooo  
poJal»»* por lo  nienoe. E2 
Mbtepasa q  eocnpromlso. Su 
ultime alarde he eoosteudo 
en ee tiego r  a X s  noventa 
dios da X  anterior, trae do- 
vSXa a  un t i e m p o .  K l 
“m oaXruo" aeertbe a  máqui- 
n «  7  no em plea eomo loe 
demás mortolm, bojee o 
cuartHlaa sino tiros d * pa­
pel eouUnuo, eomo )<x rollM  
de papel h i^ éa ica  porque 
dXa que X  marcha de sn 
penaemieeto m  teUrrumpl- 
ria al x  hoja
momento. Busca tnsplrooiótt
pn*eanda por lo* alrededores 
de Chicago y  obaervondo Xa
^ J e s  e e s e s  Irt^rruantre 
A llí encuentra X e  *anMkari<w 
para eu* aovelae de mtetc 
rio.

(X en ta  q  escritor qu* se 
despierta todas Ue moña- 

alrededor de ]m  doa 
de X  madrugada y  persx- 
noce desvelado mientras su 
pensamiento baraje nuevos 
punto* ds vista de asuntos 
y  controsauntoa Cree que 
eua mejoréa Ideea loa tuvo 
siempre ezrire les do* y  Xa 
c u a t r o  de ¡a madrugada 
"Su insonoDio— dice un es­
critor americano—he pro­
ducido el desvelo de milla­
res y millares de personas, 
sus apasionados lectores". 
D ice también Keeller que

«K r ib e  varias aovéXa a 
un tiempo; empltea on * y  
trabaja en ella bM ta  que, 
pora deecanmr, p a t a  a 
« t r a  y  Juego a  o tra  dan­
do Juego un salto atrás a 
te p rim era  NormaJmente 
maneja a na tXm po dXs 
argumeotoa

8 u próximo via l* a 
Madrid.

KeeUer lia  viajado mu- 
4* 0 . H a  vivido en Londres 
y  en Porte y  ha vlaltado 
d o c e n a s  d* ciudades de 
ambos ContXantsa aln de­
ja r d « eocribir. Cuando ea- 
tuvo ea Londres, en *u Iti­
nerario figuraba X  Tteita a 
Hadrid, pero le  aobrerlno 
usa eafenoedad y  tuvo 
que 4teatetlr.

Pero  desde qtie hoce un 
afio ae pubUcó m i Sepeüña 
BU Ubro "Noches de SXg- 
Sing", bocléndcOe popuXr, 
eu d a é o  de vX ltaroos se 
ha anrecentado. Hemos lel- 
dotuna recXnts carta suya 
"Estoy deseando—d X * en 
ella— ver ese Madrid y  me 
dispongo a boeerlo el pró­
ximo año 1948; pero esta 
ves lo  veré  a u n  c u a n d o  
otra enfermedad pretendie­
ra impedirlo".

PreparénaoQos, p u e s , a 
recibir s  Keeller, hoy mi­
llonario, traducXo a todos 
los idlonoaa y  hace d i e z  
años electricista en una 
fábrica de acero de Chi­
cago.

F. a

O podía suceder por me- 
o o a  Ubrero, “ el Empe­
rador de V a lleca i” , ei 
boxeador novelieta, puee 

tiene escrita una novela autobio­
gráfica qu* se p4iblkerá próxlma- 
m enta era un enemigo peligró­
te , pero no temible. No pedia 
cortar de nlngcma manera X  rá­
pida carrera triunfal ds Luis de 
Santiago, púgil que constituye 
la revelación m ét destacada del 
boxeo eepañol de este* últbno* 
tJempoa 

Apena* terminado ei com bata 
mientras V X to r  Oarcia, esgun- 
do y  masajista del joven pdgll. 
le apliea un masaje en las pler^ 
ñas y  Xs brazoq tenemos oca­
sión de hablar con el futuro 
campeonfsimo. Ignacio A r a  “ ca­
tedrático de la* doce cuerdas” , 
pr-parador del muchacho, son­
río satXfecho.

— ¿Cuántos combates van con 
el de hoy?

^ A u ln c a  Y  Xs quince Xs he 
gansdc. Diez por k.-o. y  aban­
dono y  cinco a loe pim toa 

Ignacio Ara Intemwnpe: 
—Claro quo eeos son de pro- 

fosionalea porque antea euarr- 
do era aficionado, también ga­
nó todoa 

— 81, fu l campeón del eñe 43 
del Frente 4to Juventudea Erw 
tonee* me ñamaban "e l Flecha". 

— iP o r  qué?
— Porque trabajaba de Flecha 

en AuxIlX  SoolaU La primera 
vez que subí al cuadrilátero tu­
ve  eue hacerte c o n  nombra 
cambiado, para evKar que mi 
padre ce enterase y  m e dejara 
h-ra. Na quería que fuese boxea­
dor. Pero yo  me empeñó y  gra­
cias a IgnacX  A r a  que es mi 
maastro y  e l m ejor boxeador y 
el m ejor maestro del mundo...

IgnacX, que huye siempre de 
ias alabanzaa musita un “bue­
no, buervo", c o m o  dieééndole 
“ qu* par* ya  s| earre", y  ap r^  
vechamoa el momento para que 
no* cítente cómo conoció a Lui* 
de 8antlago.

* -E *  curioso. Cuando lleguó 
de América, eada vez que salía 
del hotel m e le encontraba a la 
puerta. Pero  jamás me deela 
n ada Me vela sa lir y  se mar­
chaba.

— 8 * que yo—In  t e  r ru m  pe  
Luis—sentía profunda admira­
ción por Ignado y  quei-ía cono­
cerle peraonalmenta saber cómo 
e ra  MI m ayor tiueión ara ésta: 
que él me preparata Estaba ee 
guro que así llegarla a ser un 
gran campeón.

— Y  cuando llevaba vmHo* eom. 
bato* d e  aficicnado — presigu* 
Are— e* m * presanté en el gim ­
nasia Iba a verme Intrenar. P e - ' 
re la verdad e* qu* yo  no X  
preetab* mucha atención, hasta 
qu* un dia daecubri tus oondicie- 
nac y  me comprometí a prepa­
rarla

— ¿Qué opinión tXns del “ cha­
val"?

— Puía que aa una révelaclén, 
algo único. La gente está un po­
co equivocada Cree qus 8antitv 
go tó X  pued* vencer por k.-o., y 
no. Ya  ha democtrSdo qu* tam­
bién vettc* a X * pu n to  y  qu* 
sab* aguantar y qu* tiéne una 
pegada que corresponde a un pe­
so tuperior. En definitiva, creo 
que en Luis de Santiago está **• 
compeoníaimo «epañol que tanto 
hemos anhelado en Xs últimos 
tlempoa 8*rá  campeón de Espa­
ña on cuanto qu iera  y  *• muy

El k.-o, itids fulmina 
que le propinó o un (

Esto nes M 
eemo "catfM 
de te 'sdgvi 
■ snfrentsna 

— ¿AñM? 
— Veinte 
— ¿Aaplridi 
•-Las qus 

hago *él* Is 
que estoy 
poelblir 

— ¿Cuál 
rápido?

Antea di 
V íctor Girdi 

-El qu*

B O B A . g M  t í  ea lor hace de la »  gttva», es t í  m em ento  tette- 
ca éo  para tá b ta r de ¡o »  tom brero» de paja, cem píomeit ' 
toe  de la ptoáa ptaeeuJma que tan  ns deauee han caldo.
8 m origen  « e  le e s w ta  a  la  tegunda m itad  def e ig l »  Z I X ,  

f  p o r  p rim era  oea ee Oeearon en lo »  p a ite » cdUdea, sur p  centro- 
m nericanoe i P m a m A , Cuba, F iüpim a», « to .

L o  que  o í p itncipio  siRo fueron  prenda» ntiUeada* p o r hom ­
bre* p m u je re » d esea d o» a  la »  faen a » del cam po, e^i/plemeede 
com o de proteod án con tra  los abraaadore» r o g o » dei eol
trop ica l, p ronto odípdrieTO* g ra n  aceptación entre  loe tíaeee  pu- 
itémfni ñlmpejearo* a fabricaree  sombreros cou pa ja* fin ís im a», 
tan flemiblee qne podhm fdcüm ente plegarse p  Ueoaree guarda- 
dce en  «as boMZX.

Como eigno de elevada d istinción Uegaron a  B uropa  esto* 
som breroe de " j i ^ j o p a " ,  que costaban  cxiriJhnos p  negaban 
—com o  oetentosa innovación oriunda d t í N uevo Contísnente—  
adornando la  cobeea ds los magnates de aqueüas tierras. Sobre 
tod o en los potes* donde t í  sol triunfa , tuvo gran  aceptación esta 
mueva moda.

Posteriorrnente se inventó t í  som brero de paja duiv. T u v o  
una época co rto  de esplendor y  cayó e »  t í o lv id o .. Después reaw- ! » “•
cito y  tuvo  un periodo a lgo mds la rgo  4 e  duraciót% que tam bién 7 q»>* fulMei* e l «áioteo de 
se extinguid. Y  hoy oponas H  vemos a lgv n o f " j ip is ", m uy  pocos, 
que Uevan los que iso «o ti partidario* dol sinsombreriemo.

Y --A . M ea

stño g o *  vtene, o  
conmigo D vera- 
Mi X  R ivera  de 

Ccotidacee!
3 o I> ya  no fom oo - 

tones 7  saoúcfaame.
fpM te voy

Sl l lM  hKntu, e¿ pen- 
dóo to  k i qoq to  b s  doo X

Bailó ei “VALS DE LAS OLAS” con 
n  “Catalina de Medices” en La Coruña

guoal
u-̂ Sepeeoem n qué IXma* 

t s  b ix S r-  ese toa  feo  que 
b n  dXbó!

Ir  d* BMre&doX eoo 
Xs «unlgotn, a  p o n rU  to 
ttiaftane m i to  J é a ^  ds Sao- 
to  C ristina contMnpteado 
Xa *telfias topoUno" y a t e  
de boOotSo a tos vsrbenaa 

— ¿Yo  de bailoteo?
— ¡Tú ! ¡81, tú, nS m e mÉ> 

res eoo  Sea c o z « ds primo 
^um broo! iQos eé que tma 
Doobs d M s  to  a c t o  eo o o *  
de IM  fXqtaa del Sporüog.

Que yo  Jié doo nota? 
Pero, ¿a  ttqulén fS  b a  eago- 
fla o?_  ,

— ¿ Ms vos a decir que ss 
m ée tire  que bolXate coo

E  oyen «a  tete, temporada

El discIpuX: Lu is d * Santiago, rista en d
Joz y  ftl Q

poaibK qu* de Europa y  del 
Mundo.

— ¿H a pernada en llevarte a 
Am érXa?

— SI. pero A l e *  tiena que ter­
m inar X  "m lir . D**puéa... •  la 
lucha a dejar le más alto po*i- 
bl* *1 pabetlófi eepañoL

aieren rebari 
portó y... 
más quS 
carteriets I 
vocifera 
|S* lleva 
qu* t í  M  I

Relmeá ?'

Iprefeeors Ignacio Ana.

|vl inÉcbota da aquel v ia ja  
de la velada en Ba­

so* llevaron a un pueblo 
una exhibición. Era un 

de te fronte r a  mitad ap- 
•>ltad portugués, y  M al- 
que nunca habla visto un 

de boxee y  el varias ee- 
de torea quería que hl- 

•I paseíllo eomo toa to-

y de corazón, ¿eéme
f
Tongo n ov ia  pero no 

I mucho que sea boxCador. 
*ml4do que me aatropeen el

Juan DE DIEOO

ooooo tm rumor de oon. 
pirscióo—oomantsutoe ten- 
dM srioao* q o e  pretMiden 

resucitar X  moda dH redondo y  
duro eomhrerd de paja al estUo 
dé MaurXe ClMivaUer y  da R l- 
cardlto. P o r  al a alguno do «stos 
arfiorea parUdarXs de Xa trsuo< 
noobodaa preodaa I *  *  taterSaa 
tomar e iea th e  y  X ocar e X  ca­
l i*  un originad ejem pXr de  eoco- 
braro—btea sBa tnspIztLndoae ea 
]oa anUguoa bX o obedeciendo al 
m p r ir ix  de aa teatoala—, ramea 
a  conteriai cómo y  qxúém r*s»*ató 
to  moda del sombrero de paja 
daapués de *a primer periodo ds 
dáoadenoto.

E ra to épooá ogóoX a del si­
g lo  pasado. L o *  eeftora* eufriao 
■ jegr* y  estoicamente el tormen­
to d«l c<xaÉ y  et péeo apianante 
de X s  estrotelarioa eombreroa re- 
eoigadoe dé florea fru tea  pája" 
roa gasea y  tolto. Loa ancianos 
se persignaban cuando veian un 
a n t o m ó v t l  y  loa aigonautai 
ersXn Ittber eoaquistodo te eapa- 
e lo _  Todavía toa hombree soln- 
riMiabaa sus problemas amoroeo*

era de oso corriente; vestXn los 
jóvenes elegantSs omplXa lévlto- 
nes y  el sombrero de oopa ocme- 
tHuX X  dXtkiclón; era
eomo un gran dXtlntivo de cto- 
ee».

Y a  por entoocÉs Londres eetá-

X  eoncurrancXT
— ¡A tiza ! iPoq t í  qua U n  

cóntao un euBntol lY o , X  
qus bloe foé  poner o l dia un 
b ^ e  de baos cuatro sigioa 

— riiXentost lA  mi no m i 
VMiga* eou trueca que te be 
tafiao. EavereBOteso!

— ¡D eja que te narre y  ín- 
toncas Juzga!

— ¡T e  algo!
—Ite s  rosón y  ao  X  U8-

D «a Y e  fu l to r itM  por Xs 
e  sea fX sX , y  cuan­

do sotábamos dispuestos a

•—Que t< Juro que es ver­
dad, Robua 

— Pero tcómS va a  ir  ves- 
tX  asi una mujer!
^ ¡A n d a  X  órdiga! Como sd 

fuera raro v e r  vtotlda a una
señora de ana manera sa. 
tzafaJarte_.

•—Sigue y  no divaguea
M-áJeraba un peinao pe 

arriba; un cuelX  alto de sa- 
o a jf qu* X  cubito to et pes- 
oueoo, y  un corpifio ténnl- 
noo en punta por delante, a 
más de una cola en «d ves-

pagar una v e X  tia&qufl* 7  udo, qu* cuoodó ernaó X  
eootempXUra, aparóció u n a ! p¡*ta la barrió como sl X  
(lezna toa veMXX Igual que jiubiera paoeo ua etoetrolux 
eaa ctra eás visto retratá | mecanlmo. T a  te pues tma- 
BDUCfaea veoaa 7  que te tte- g ioe r  X  que ** on n srto  R -  
man ca talina de MedXés. I  ro Mío, tmpertarrite 7  deco- 

•—]T e  eariertó qua a m i fiadora  cnmo ri pen¿ue y  a* 
no me tomos el p d o ! looomodó sn primera flX .

sl «s  Emérsnciaoo! T  y a  f t  
pués suponer que X  cosa 
fué inoreacendo. y X  guasa, 
a te que yo  votuntoriamente 
ooleboraba tenX  proporcio­
nes de ga lerna  y  dispense el 
Mmfl marinero, Robus.

— Sigue, que lo que mS 
mentas me tranquiliza,

—A j dejarla en su mesa y  
hocei^a una reverencia oi 
que sus amigas de<úan: iBs. 
ta Catallntta no tiene en­
mienda! S n  1840 bolló unos 
“Ponodéroe”  con un gallar­
do tenlesite de húsares y  
oque] baile fué el éscándtJo 
de X  -época, y  ciento cinco 
años después repite la ba- 
sofla con ee* tat Emerencia- 
no, qoS Dloe nos libre. ¡No 
sé cuándo va a sentar la ca- 
bssa!

— ;T  tente razón!
—Pues anda qus lo que 

¿E ra  un baU* de d U fr»- dijeron en otra mesa y  que
oi al pasar: ¡Deben ser un 
anuncio viviente del Circo 
Oorzane, que actüVia en H 
R e lim o !

—S — re|áXó otro— por los

ces?
— ¡E ra  una ohoiá!
— ¡Cosas de juvm tud!
— ¡D e jurentfi pesá! ¡T8- 

nía lo  menos sesenta diciem­
bres y  doe o  tres febreros, saltos que lian dado deben 
Verla y  deolrmé: "¡Oon acá **r "Las águilas bumanos", 
gachí baila seta meoda!", to  Como veráa Robus, chata ds 
fu i  uno. Ste esto que te or- m i olma, en este corazón 
quósta toca el Vals de Iba madrileño y  fetén no hay 
O tea U *  ecorco a e lX  X v l-  más mujer qu9 tú. que el 
to; aceta  y  solimos a bailar ,ofio que viene vas a venir 
un vals ds lo más conmigo y  On X  misma pista
4IU* tú h » «  visto. Daba unos nos va/xoa a marear, t ú y  yo. 
saltos estoguneecoe y  sstra- un chotis a  “ torcls", que ese 
fa,Xrtoa qué loe músicos no ^sl que va  a ser X  admira- 
podian tocar da rX a  7  X  ción de tos. ¡Si tú sabes qus 
g so t*  p'a qué t*  voy a r * - ' yo 00  camelo a ninguna ga­
farte. L a  gente— cacao uno chi más qu* a ti! ¡L o  quS 
tiené sn l a  CXruña sn mío- posa es qu* a vocee uno tle- 
ja  de popularidad—m e cooo. ne q u é  quedar com o un 
ció y  empasó a decir: ¡Pero .hombrecito ante loe amigos!

El honorable W sIM r Rothe- 
ehlld eon el eombrero <1*  paje 
que causó s) asombre da los 

londinenses en 1899.

en « (  campo dei honor. l a  moda ' considerado oomo H  efintro de
mayetritns—4o mXme qu* X  t s - , elegancia ■"«•reiiin» j  ¿esto

LA CORRIDA
d e s d e  e l

menina —  retmte tntoocéii carac- 
terisUcea •eepectok*. H2 cfasiqtxt

La último II periodística
coba por su origlnaUdad c a  el

Los
hacen Y deshacen 
a lo s  reporteros
R

p is o to n e s " L q s  ( l*ONSALES de guerra
isicosis espectacular

vestir uno de los Rothschilds, X e  | 
faaioeoq banqueros j u d í o s  que 
szteoidjeroa por e l mundo aotM « 
su dorada dSetlno.

Fué una tórrida nochá de prin­
cipios de JuIX del año 1899 Misa­
do el JiocuTratos W olter Rolhe- 
^kild m-iombró a X e  elegantes 
londinenses ecn la  BocrFésa de mi 
nuevo som brero Ctoro qu9 do se 
trataba dé un sombrero de paje 
oomo loe que noaotro* hemos co­
nocido Di cooM X *  Sevodo* éik-

V ís ta
C

DEL
p a t io

DOMINGO
d e  c a b a l lo s

W  el toqi4«  ¿ e l clorin — i  Cuántos caballos tiene s u l t á n  enervantes, y  de Barcelona. D entro s u e n a  
se han ido,"apresura- a h ora t * pronto  .. u n a  ovación. Rafael I.lo -
doe, X * ¿ttim os cu - — Sesenta/ule < !« «  supone , — /Cuidado, cMco, que no rente ha terminado con t í
riosos, loe que vienen un capita l m  piensos. Zme- está para naturales! I  novHIo de una buena rsto-

patío  •  con tem plar e l po dice la gente que están V u  g r ito  ha saUdo da m u - cada,
aguafuerte  q u »  se form a  delgados... Ya  v e ; ya cobro chos labios. B e y  un clamor En e l tercer «oriiJo crece
e n t r e  picadores, caballos, po r tanto oleado. O t o »  m il que hace saltar los nervios... Ui angustia. V u e l v e n  lo »  
monosabios y  toreros. -quinientas pesetas p o r n o o i - — i Q u ó p a s a T  ,  ' ín itos  a  rom per t í  sib-ncio

Aeabo de hablar eon B a - arregle us- ¡ — ¡L e  ha cogido! ¡81 y o  X  y  e¿ twsmo eomunictinfc of i -
fu t í L lórente . B a  sido a l petos— nuevos salen ca - decia y o ! L leva  una com a - rioso de antrs me com unica
Máte t e  ta caaOla m ientras da uno •  m ü  doscientas pe- da grave. _ ahora que el toro ha cor/ido

'setos— , reponga eaboBos p  , La  enferm eria  se abre  *  Jfauarro. L a  tarde de hoy 
délos de co rrer... Está  bue- cerca de donde estoy. Veo para loe médico.s , y pa.
ne e l p a tio : 'en tra r corriendo a tos m é- ra  R afael L lórenle.

— Matonees, i  no es un dicos. 
negocie  boyan ter — í Y  Jiménes O vineat

rucan día un pUOlo.
— iT ra n q u O o t— le he pre­

guntado.

M C I B N T B M B N T S  la 
A gencia  norteam ericana  
U nited  Press d ifundió al 
mundo la noticio de ta 

capitulación j a p o n e s a .  N o íte ia  
«ensacu>nal, im portante y  espec­
tacular, que causó sorpresa por 
todas las partes. ¡E ra  la term i­
nación t e  X  puerro,' Sin embar­

go, los hechos Aon sido otros. A  
la hora de escribir estos lineas 
la  guerra  sigue y un cúm ulo de 
t t íe g ro m a » procedentes o rig ina - 
r ia m e n t» del P a c ifico  siguen lle­
vando t í  curso de la  oe tM d a d  
bélica. iC á m o  d ió  la  United  
Press ese Ulegrae%a a  todos sus 
«boHOdos sin la con firm ación  de 
la  reaUdadT... ¡A h !  Beoreto. Se­
cre to  firm e  y casi inviolable. B l 
presidente de la United , B u gh  
BaOlie ha ofrecido  5.000 dólares 

de recompenso * •  quien te pn>- 
porcum e in form es p o r  los que se 
pueda iden tifica r y dem ostrar ta 
culpabilidad de ¡a persona que 
froasim fíd la m isteriosa noticia  
urgente p o r  los circtotos de di­
cha Agencia  diciendo qus e l Ja­
pón Aobia aceptado loe condXte- 
nes ojiadas de rend ición". La  
cantidad es fuerte  para que ha­
ya quien se pueda interesar en 
e l asunto; ahora b ien: e l "p lan- 
ehaxo", que puede tener un o.'e- 

nuante en el m ism o vértigo  y 
fa lta  de serenidad en in form a r  
Siempre con prioridad, deja al 

descubierto una razón poderosa 
que Aoce deemerecer la perfecta  
organieación de una empresa pe­
riodística del estilo  de la que nos 
ocupo. ¿ Cóm o pudo entrar un 
telegram a polisón— falso y men-

Kennedy,
rXene , 
tón" ds * * * .  
antee 4** 

te

dos, 
tendida

loe
cío de - 
con elegde^á
reeonoetí *>•1

lo  nobto 
que se

Ao
la f  

Aa sido 
z X  que 
za — scb>e 
sales ds 
bosametí* 
tarss a '
Sle.
con es t^  .J ite  
sotonetr

•S l

' ra el argot profesional se' 
el AecAo de dar una notL 

que nadie— están loa 
s" profesión a l e s .  Y  

«tro s  son t o t a l  m ente  
' ea los  resultados, aun- 
' ton cerco com o  lo estd 

'_Torpeya del CapitoUo. 
t ro  re c ien te 'lib ro  “ Ca­
es de guerra. Bu A l^  

[ ra actuación" abordamos 
^cnte e l tem a, áedicón- 

l^-^Ontes datos a  este he- 
¿ • • j t o j o »  entonces y  lo  m -  
^  eAora. La  raía de ¡o pe- 
, 4̂  «ábrante, «p -
,.ra*co a  veces. Loe  “ pteto- 

Vuéton p r  c  p  e r ciono^ 
fam a, ea  igudU ad de 

 ̂Jétete de las in form aeio- 
ijra  ta don X s  “pisofone*". 

tener eqwtfCbrio. ponde- 
> eeronidad. ¡Y  en t í 

¡•e ep c to o o l ds la  era de 
del ito m e ,

peetedUtXa ttou# 
bifraaqueabies. L a  
8a obrado asi esta 

Pqi^radeTnente, por un « c e s o  
S^H 'e feslona í, poniendo los 
)iM ''rate de su riva l, b  ton 

' Associated Press, cu- 
incruentas  tienen 
todos los lugares 

donde puede pasar 
Jk^ran íe ¡a guerra  de 1914- 
.k  Press dió el /toal

en Buropa  « X  Ao- 
"teodo ésta. Y  se arm ó  

eonsiguienle. E l  te le - 
Onited Frese flashing 

't e  > **9"*d”  resultd falso. 
' I  ^ ^  años, aegó ¡a d lti- 

Í>rd**n»a a extingu ir

/ /  ra im p o r ta ro D u  So form a era 
Idéntica a X  de loa sombreroe 
(}*  copa qne e c r r lc n t «m «n te  

Gran Guerra, y la  Associated  usaba.

— i  L e  dice porque ftnno f
noaao  n i com o ra* ifevouue eu- a -  •«• n ogom o  w y u T »- » ,  -----------
tertormeate. cuando de Am érica ' — l9 «d  ha de ser! 8 i  t ó -  — Bstd e n fe rm o -m e  dice

Press tuvo con Bdicard £eni*»- 
dy, su je fe  de o fic ina  en Parte, 
un é fU o  sensacional cese uioti-

Cusndo Rotosriklld llegó a  te 
Cámara de loe Coauinee tocado 
» n  aquel raro modelo se |»odu-

vo  de m form a r antes que nadie X  alU Frac revueto. Permaneció 
sobre la eapiiulactóa alemana I  con él puetoo—̂  qu i se pennl- 
en Beñna. L o *  com pañero», des- t i*  estar cublMto mXntras no se

hablase— , y  oquefia noche poU- 
tlcoa y  financieros Ingtece* pree-

pecAodos, no le perdonaron y 
llegaron  a  suseribir un documen- , 
to  desconsideradamente fa lto  de : taron más atenclte a  te Dovedod 
CpmpoAcr i  s m  o, donde ca lifica - d«l tocado Impuesta por d  céie- 
bon e l hecho “com o la m ayor bra banquero que n  X s  mrlos
tra ic ión  en ta htetoria dei perita  
d ism o". P e ro  e l revuelo  duró X  
quedura  la fra g a n e ia d eu n a flo r

asuntos que del^an trotar.
Deapuée hubo oritXac y  oocaan. 

tarioa Unos decian que oqtxflo
y  Je Aiso pateá is  eso de qus la  era IntolerabJé, que ifiwtlt aba ri-

entddta es «toa odméracidn con 
signo con trario . B a n  pasado Xs 
días, y  la UnHed P re e » ha que­
rido tener sn desquite. Pero... 
no Aa podido ser. N s  ha sido.

Bobre toda esto  loafíJinl da 
•p ie ten ee ", -p lew A eeos -, tocer- 
fid w fcres , e rro rro  « d r l é p e s ,  
men fii  oficieies, eorroboroeiones, 
m m ores, reaBdode» y  falsos no­
ticiones, v ibra  tm sepírltu  profe­
sional amtémtiee, enyos matices  
d ific ilm en te  « a p t a  t í  públloo, 
qus ne  ve la Junción entre bas­
tidores. AXora. bien, no Aoy que 
ju ga r mucha som t í ,  porque la 
seriedad tiesto en la  vida unas 
prerrog a tiva » y  t í  escepticismo 
se enrosca  sXutpre em torno a

dioulo semejante eombrero; otro* 
optoaban qu i ara degente-. Un 
X thno amigo X  preguntó cómo 
M  te hobte ocurrido taOcéree tan 
raro eom brero A  X  que él con­
testó: “Com4>raads qua so aspec­
to  no aa muy elagaena. Paro do  
Sstoy dispoesto a sufrir ca pleao 
varano ta mdestto de ana «htets- 
ra fabricadas coa sede, qu* es 
uno de Xa g é n e r o *  de más 
e b r ig o .”

Se dlcd que W M tcr Rotbedi&d 
dió a su Bombrerefü X  Idea dSl 
nuevo m odela T  aunque ol prlD* 
c l^ o  SI buen hombre no con fe^  
clonó más que X e  soe^reros 
destinados'a so distinguido per­
sonaje. pronto r ió  aumeetada so 
clientSla. P e r s o n a je s  degantee 
empezaron a  dejarse toflutr por 
d  sentido práctico de t e  modo. 
Po r  entonce» t a  m  b 1 é  d  mucho* 
empeaaron a ItMnoter >'us abun-

'.medo de disimular.
— Puat X  iMsimula muy 

b X n .

— B etos s o n  los peores 
mementos. Desde que se sa­
le  d t í  hote l hasta que sue­
na t í  c lo r to  anunciando e f  
prim er toro. B s  c u a n d o  
verdaderamente s e  p a s a  
miedo.

A h ora  me he quedado so­
lo. L a »  puertas de la  Plana  
cstdfi cerradas y  sólo puedo 
o ir Jo que pasa dentro. E m - 
pieea m i angustia. E s to  es 
peor que o tr la corrida  por  
radio. Nadie se puede hacer 
una idea d t í  e fecto  que pro­
duce t í  g r ite r ío  de la  gente.

A f o r t  uñadamente, aqui 
sstdn Ioa_picadorcs del p r i- lá c e n le  en e l mea de mayo un ayudante.

— /Vaya por D ios!
U n  rum or de voces con­

cuesta una fortuna . ¡usas se apro^ritna. Arras-
— i  Y  han m uerto  « •  X  trando los pies llegan ias 

Plana los dieciocho f  de X  Plana
— Cojt todos. En  cuanto .que traen en brano* q fc s d j

loe  hechos e o »  cVsna dubitativo.
N e  se puede ju ga r con la ver­
dad, porque cualquier dia vamos 
a leer qus ha aaBdo un enviado 
especial para in form a r a  los lec­
tores cóm o ss v ive  en la lem a  y  doaas J>arba3 y  sm  rizados bigo- 
vom os a creer que es un  plan- I  tes en aros de la  ccmodidaid. 
chaco" invohentario de una agen- ¿Hay quien se atreva a im itar
cia voluntariosa...

JO S  A L T A B E L L A
al bcmorable W o lter Rotbsoblld?

P ilar IV A R 8

novEX, qus desmoman  ^  «m ierto dieciocho
00»  traba jo de sus rod ea n - oabeBos..., que c a d a  u n o  
te*.

— i  Qué ta i es t í  b w b o f  
— AfoX . Torda en embes­

tís, y  cuando lo  hace es can
fuerza. Bs díficH  st teel- e l toro les da una oomada, [G uerra. Pálido, con la ca - j.uego, a l fin a l de qon-i- 
m iento  eon toros  asi. |como ton caballos v iejos, ya besa calda y e l cuerpo S4uy da, hará otro  i-ioje para re -

B in em bargo. L ló ren te  en- no se reponen. Be les debe- encogido. Hay sangre en au coger .0  Navarro, Cuando 
eucnfra X  coyuntura. 8 s  r io  apuntillar en e l m ism o taleguilla . Un m o n o s a b i o  hacia ¡a puerta m e en- 
ope s l co ro  de “ d e s ”  >ruodo, pero rom o o í público :que esto a m » Xdo co - . . . . . .

 ;Qiud f a e n a : — d i »  st|¿e moieata, X  Aocsmo* oqui 'm enta:
— ¡P ob re  ch ico! Bale a 

oAi ss d.'or cornada por corrida. 
podX  cortar X 'q u s  es para ahorrarse e l — iU a te d  lo  Ao visto? 

e to ro ! a rrastre  de las m u lillas... ' — S i; Ao sido al dar un

por
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o tra  v e r  las “as is tru citu " 
y  otro torero  herido. La  
gim te anim a con sus ovacio­
nes a Llórente, le m im a, 
poro ayudarle a  resolver ¡a 
papeleta. Se aplaude todo... 
Cuando tocan a banderillas 
se abre la puerta y entran 
los caballos. U no  viene s n  
peto, chorreando sangre po r  
ios cuartos traseros. D o » 
m onosabio» vienen detrás, 
con los arreos; uno de ellos 
con los manos t in ta » en  
sangre. Barajos aparece, el 
rostro  pálido... Con ansie­
dad examina la herida. Ks 
un boquete ds regu lar fo- 
maña sn la parte  alta de la 
pierna, cerca de la  cadera.

—  ¿ H  a  b r  d que apunli- 
Uorle?

— ;N o ,  hom bre! A  este se 
le cura y queda para tom a - 
parte en  un concurso  M- 
p i » .

Buena la cam panilla  de 
una am bulONCi-i. V iene en 
busca d s  Jesús G uena.

portero, e l o tro  lado de ¡a  dentro, 
puerta— . ¡Quién iba a  de-  ̂ _ P u e s  
oír qus ss ■' 
ore ja  a  este

P o r  aqui va  y  viene stn | — Pues sstdn equivocados, natural. M e  parece que la
cesar un  hombre enjuto, ce - porque da la  casualidad de cornada va an el vinetre, o 
trino, con  uno la rga  vara en ,qus e l arrastre de lo »  coba- cerca de aJii. 
la  mano. B »  Barajas, el can. tíos m uertos  vo  en X  con- I  E l  monosabio que me ha- 
tra tis ta  de los caballos. Y  perdone, pero me bla tiene  una figura  que

— iD eade dónde ve usted voy di callejón, que ya es- íp o r e »  haberse escoptido de E s  lo que t ie w  el patio
la co rr id a f t ó i  picando al segundo no- la p.caresca española. M e  , caballos. D esee el se ve to -

^ D e s d e  todas partes.... y viJlo. cuenta que se llam a An t o - \do  to mato/de to corrida y
desde ntoyuno. Tengo que I V'uelvo a la puerta de tais nio Garcia Gordo y qus He- nada de to  bueno.
e n  t  r  a  r  y  sa lir constante- angustias. Palm os, y  r  i  toa, |vo cuarenío oños en e l o/i-
mente. 1 pausas de silencio que re -  icio, aqui, en ñor— •• •“  cjAJlPERriv

cusntro-con el caballo Acri- 
dc. La  autoridad le ha mon­
dado retirar. Me alegro*

— E ste  caballo se va a 
m orir-—dXe Barajas— . Hay  
que opuntiltorle,

N a  quiero verlo  y  me voy  
para o tro  lado, a cscvcAar 
los últim os  m 'nufos d“ la 
corrida. 8  gue to angustia.

Ayuntamiento de Madrid



Según el profesor MERKEL, los 
zurdos son anómalos cerebrales n H i  11 DE
A  los que se sirven con 

la mano izquierda con 
predominio de la dies­
tra  o derecha se l e s  

Itama zurdos o  zocato*.
Ee costumbre que desde pe­

queños loe padres o educado­
res eoaeñen a usar de prefe­
rencia la eirtremidad superior 
derecha por razones de a ta v i»  
mo, sin meditar en ej porve­
n ir que pudiera tener 4a utili­
dad de manejar por igual am­
bas manos.

N a d i e  ignora, por ejemplo, 
que loa cirujanoe, músicos y  
clertoe artistas manuales am ­
bidextros lo s o n  por razones 
de su profesión. Y  hay cerca 
de treeclentos oficios o  p r o f »  
siones en k>s que ea preciso 
m anejar a m b a s  extremidades 
con iguai maestría.

Ea por este motivo por el 
que ¡os profesorea M. Bare y  
Mr. Tadd, de Liverpool y  F i- 
ladclña, respectivamente, p r e- 
conizaron y  adiestraron a sus 
discípulos en la costumbre tan 
rocorrida del uso por Iguaj de 
la  mano izquierda y  derecha. 
Estos mismos autores han d »  
mostrado como es mucho más 
perfecta la circunferencia tra­
zada con las dos manos. Es 
decir, la mitad oon cada una.

E n  |o que al dibujo orna­
mental se refiere, el dibujar la 
parta izquierda con la  mano 
Izquierda y  la derecha con la 
diestra, le da una m ayor be­
lleza al trabajo e hvoUiso se 
puede conseguir m ayor rapidez, 
puesto que coo  a ln n a  prácti­
ca  puede reaJlzareir simultánea­
mente.

Varias han sido las rskzonea 
con que la  Medicina ha trata­
do de expllcaree el m otivo del 
por qué existen curdos. N o  es 
suflcieote la  exjúicación dada 
por algunos ds que se maneja 
de preferencia la  mano dere­
cha porque deede nuestro* pri­
meros padres asi lo venimos 
baolsodo. Ate como ee riguro­
samente cierto q u é  al Igual 
que otras ooetumbres modificó 
la  motta, en eaa no pudo hacer 
nada. T  desde los tiempos pre­
históricos ss sabe que siempre

T R O P A S
V E N C I D A S
POR INSECTOS

CL A R O  que en la actuali­
dad los casos que vamos 
a relatar no podrían su­
ceder a  causa de las nu­

bes de humo artificia l y  otros 
ingeniosos medios q u e  harían 
Imposible la actuación de los In- 
•ectos.

I>urante la revolución ocurri­
da en Haití, al comenzar ei pre­
sente siglo, las fuerzas insurréc. 
tas trataron de t(»nar un pue­
b la  situado en unas alturas don­
de se babia refugiado el enemi­
go. L a  victoria era casi segura, 
dados los escasos medios de que 
disponían para su defensa loa 
sitiados, cuando los atacantes se 
lanzaron a la conquista de la 
población. T a  empeñado el com­
bate, los sitiadores vieron con 
sorpresa qu « desde Iss alturas 
lea arrolahan tow íea al parecer 
racios; pero su sorpresa ctacló, 
aterrorizando a los revoluciona* 
rioe, cuando vieron que los ba- 
rriJea al chocar con las peñas, 
se  rompían, dejando salir de su 
interior milee de abejas que, sin 
duda, hambrientas, atacaron fu ­
riosamente a  los soldados, qne 
huyeron a  la  desbandada.

Un hecho semejante ocurrió en 
Saint-Meen (Francih ), con oca­
sión del ciérre de las escuelas 
católicas cuando se expulsó de 
dicho país a  ^ s  sacerdote» Los 
aldeanos levantaron contra los 
gendarmes eccaigados del cierro 
de las escuelas grandes barrica­
das y  en ellas pusieron todas 
las colmenas que pudieron re­
unir. A l pretender destruir la 
fuerza pública aquellos parape­
tos, se asustaron las abejas, que 
salieron, atacando a  los gen- 
danoes, que se vieron precisa­
dos a huir.

Claro que estos casos son r e ­
petición de la  derrota sufrida 
por Mitrídates y  sus tropas a 
consecuencia de 4a  actuación de 
las avispas, asi como de las fa­
tigas que sufrieron los soldados 
db* Mahoma n  que, al llegar a  
Morcta, hubieron de padecer el 
ataquo de los tábanos qus sus 
enem'lgos hacían llegar por la  
noche a l campamento.

LAS VENTAJAS 
DE MANEJAR 
POR IGUAL 

AMBAS MANOS
fué la extrMnldad superior de­
recha la  que se manejó prefe­
rentemente.

Viene a dam os la  razón de 
lo arriba indicado el detalle de 
que en ¡oe esqueletos de todas 
bus épocas encontramoe un ma­
yor desarrollo de las extremi­
dades derechas. E s t o  quiere 
decir que la  desigual función 
contribuyó al aumento de vo­
lumen o tamaño.

Merece la  peas conocer ete­
rno casi todoe loe órganos o 
parta de nuestro organismo pa­
res suelen ser desiguslee. No 
es sxtraño observar como hay 
trabajadores en los que hasta 
el hombro, peteio y  en general 
porciones derechas de su or- 
g a n l s m o  están visiblemente 
m á s  desarrolladás, debido al

rudo trabajo en que e l ejerci­
cio de la  h ioción produjo esta 
desigualdad por ser eminente­
mente diestros.

Fué el profesor M erkel quien 
hizo notar que la  cmnpensa- 
clón ds esta desigualdad radi­
ca a menudo en la  extremidad 
in ferior y  es a ét a  quien se 
debe la  eiQ>llcaelón científica 
de la existencia dé zurdos.

ú^ina Merkel que es e l oe- 
rehro el causante de esta a n o  
malla y  abunda en la  teoría 
de Gratlteet de que ei más rá­
pido desarrollo de las clrcun- 

vcéuciones cerebrales dte lóbulo 
Izquierdo son m otivo dé que 
nos induzcan Si empleo prema­
turo de la mapo derecha. Puee 
sabido es dé que como se en­
trecruzan te encéfalo las viaa 
nerviosas la  p o r c ió n  dereteia 
del cerebro será la  que r ija  la 
parte izquierda del organismo 
y  vloeveraa.

De todo esto se deduce que 
el sujeto zurdo es un anómalo 
cerebral, conforme a las teo­
r í a s  anteriormente expuestas. 
T  apiñamos que eon el perfec- 
otonamlento humano llegará qj 
dia en que los nuevos seres, 
equllllsa d o s  en e l desarrollo 
cerebral, serán todos ambidex­
tros. con notable ventaja para 
el progreso social.

DR. E . R IV A 3  C A B E LLO

E l  clavo... N o  v a y a n  a 
creer los lectores que se 
trata de la  n o v e l a  ds 

igual titulo de Pedro Antonio 
de Alarcón, y  tampoco de la su­
perproducción c inem atográ fica  
originaria de aquélla, no. E ¡ cía. 
vo a  qu « nos referimos ea un 
auténtico "instrumeato de tra­
bajo” , fam iliar de Rinconete y 
Cortadillo, qu « bien puede pa­
sar holgadamente a los anales 
de la picaresca. Veamos cómo. 
P ero  antes consignemos que a 
las definiciones que ya tiene es­
ta  voa— clavo—en te ”Dicclona- 
rfo de la Lengua” , se puede in­
corporar ésta otra:

“C'-avo.—m. A rt. y  O f.: Instru­
mento que s irve p em  qns los 
contadores de loe taxis corran 
más que todos los H  P  del mo­
tor, acelerado o  parado."

Un caballero anclaao aguarda 
pacientemente el p a s o  de un 
taxi que poder álqunar:

— ¡E »i’ ... ¡Taxi..., taxi!...
E l ruido del' motor, sin duda 

puso en e s 't a d o  ds sordera al 
conductor. E l coche no ha pa­
rado.

Una respetable dama hace dos 
horas que desea tomar un taxi. 
Pone cara sonrlenta T a  se sien­
te feliz. H ay un c o c h e  a la 
vista. Viene desocupado. Ese es 
para mi-~^lce para su capote la 
buena señora.

— ;T a  está a q u í ! . . .  ¡Eb!... 
!TaxL... taxi!...

Se deagaillta gritando:

El clavo qne sirve para qo|  ̂
los contadores de los taid 
a c e le re n  vertiginosameot

— !Chofer_. chofer!...
Nada. E l coche sigue rodando 

velozmeote, y  vateo
Un caballero que lleva treinta 

mlnutoe esperando en vaco un 
autobús se sonríe, aumentando 
con su sonrisa la indignación de 
la  señora chasqueada en su pro. 
pósito de ocu-par un taxi.

— ¿Será posible qUe no me ba­
ya  oído el chofer? Pero si has­
ta  mis brazos parecían aspas de 
molino de viento en sus movi­
mientos da hacerle steías para 
que parase, .

'—Si, señora. Sus gritos de lla­
mada los han oído desde el úl­
timo piso de la Telefónica. Mire 
usted cómo se asoman por aque­
llas ventanas. Se asoman alar­
mados.

— ¡Vaya usted a  la porra, ca­

ba llero !— contestó iracun^' 
señora; Iracunda por c i««r , 
aqute paciente peatón 1*  etll 
mondo ei pelo. T  se po^ 
marcha, alejándos* con prin 
recuperar parte dte tUenge, 
llevu perdido en la  esper*, 
poder alquilar un taxi.

Ahora ss un impedido q « 
apoyado en su gairoUta, h«ei 
llamada a  un chofer, qu* 
el coche desocupado, país 
pare.

E n  la  acera «^mesta, unai^ 
rejita  de jóvenes... ¿NoTOit 
¿Recién casados?.,. Esa psi^ 
hace una leve seña ai 
Este desvia e l ooteie. Q ue^^ 
atendido te impedido. La puq 
ta  de enamorados sonríe, 
felices. E l primer taxi vates 
sus o j o s  descubrieron ha 
para ellos. Se arrtelenan 
pantemente en los asien 
ra ellos no existe ya  el 
solamente existe su fe ll 
enamorados.

— iCrofer!... ¡Taxi!...
Quien «n  esta otra calle 

la llamada es un csballero 
v itola da financiero, qus 
una magnifica cartera de 
Un b<nabre de negocio» Sa 
ra producé efectos dé Imia 
taxi ha parado en seco.

—A  ta calle de...
— Está bien, señor.
B a j a d a  de bemdera. 

hrranque del coche. El 
al v o la n t» E l v ia jero ahct 
cartera, saca unos pape: 
lee. Saca un lápái^ heos m 
ros. Han llegado fi donds á 
denó ser llevada  Abre la 
zuteé. Desciende.

—Espéreme.
E l caballero cruza 1*  

penetra en un portal. BU 
queda en su espera.

Nosotros nos hemos 
en un velador de la terrM  
un caf& E n  torno de otro 
dor próximo a l twestro. d< 
dlviduos consumen un v< 
y  charlan. A  nuestros oidN 
gaa las siguientes paisbrss:

— Véjate. E l taxi parade. • 
rando. Es el momento del ei

- ¿ D e l  clavo?
— ¡Ah ! ¿Pero  tú no lo w w  _  

Eres un Ingenuo. E n  W ^  
slón de taxista, como en 
las profesiones, loe hay t 
le * de verdad. t<os de este f *  
han dado en la ocurrente» 
tocar en e l mecanlsmo’ dte ^  
tador dte coche y  con * 
queclto ^ I t a  e l numerador ¿  
es un primor, y  el b llle ts **  
v ia jero enflaquece que ds

— ¿ T  cómo se puede hsote' 
sin ser vista la  maniobra 
viajero?

— ;Ah, m i noble amigo! 
dicen los de los barrios 
" la  vista es la  que trabe)»-' 
chofer, y  ya  m á s  féei' 
cuando lleva ayudante; s ^  
éste observan al viajero P*' 
espejito qus llevan en le • ̂  
a lta del parabrisas: ¿ Q u s te^  
jero va  atento al contsd^i^ 
¡quietos!; ¿quó va  leyenda 
ciendo apuntes?..., tel ^
¿que es una pareja é c  
d& con laa p a l a b r a s  
amor?..., iclavo..., clavo-" 
v o !...¡ ¿que está en espet*! 
ese de enfrenté?.... ¡una 
te ría!

Siguen com entanda Por ° 
tra  Imaginación pasa te 
do ds «quei anclaao. aqo»**J, 
ma, aqute impedido, qu* 
pasar taxis sin atendér * 

i llamadas, y  el de lo  ap: 
mente qu* f u é r o n  kt

CUENT<
H U M

La s  duras 
la vida han 
algo así coi 
renacimiento 

ambulante. Ya  
fonógrafo y  la r  

:ia a dom ieilu  
I. Los  que fueg: 
es sólo o ír  t  
te equivocad) 

•én es ver, po 
ta m ucho  ( 

fsltsrga nuestro < 
itros oidos reo  

ausical y, al n 
n la destrei 

gesto del e j  t 
ha de e llo  es 
orquesta amb 

.iKiona en una vii 
as de ¡as caí 
I en sus tal 
de que grat 

mire por las ven.
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Jjevas. ¿3  ag'

Año II

Mi[[ y UÉM 
p u E r

Ni
Te
Ao

i
*0 s o s t i e n e  c 

A cuc ia  n i  d c '  

o r i g i n e

in iiiiiiiiiiiK iiii

aqutelá parejlta de én ou -^ » 
7  aquel boo^irs dsaquel boo^irs 
quien ahora espera 
un taxL ^

T  coa  lo  “ visto y  
noó cabe en la  cabeza Qd* ^  
cierto que pueda pasar 
m inoría muy exigua el 
de lo* Ingeniosos ‘ ‘cía'
P. de M.
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E L A U T O  DE LÍNEA
d e n c i a  n i  H e r n e l íd d  

o r i g í n a l e * *

Id'

O DOS sa 
biaban ; 
y  Pedro 
una lást 

»  esto, y  ne a 
quedado sin la 

Mas paree* ■ 
eacríteres , ya 
oródite, lo* ani 
quizá sé lee ve 

Decimos est.
acaba de deec 
Srelijas obierv 

> Pteabras que r 
■"Cra era cr 
Medio que lev: 

“ Cre, ere, er 
“ Cri, cri, eri" 
“Cro, ero, cr 
“Cru, cru, et 

**»i visto.
Aún existen 

•*to canario e 
Óeecubrimientc 
que Ignorábar
luestra niñez 
'Mlvían locos < 
Parecía quo h 
"c  pato como 
'*®a tomaban < 
á lo» cuatro ( 

hacia áqi 
r''*'ao éste lo I

acullá." Per
q'cndo sus qu 

¡N o » gustarl 
‘ **»quiHcá con 
*>«odo de ha< 

¿Saldrá grh 
** ‘vavW a*r?

 m i

Ayuntamiento de Madrid




